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1. Exordio
En los procesos de elaboración y de interpretación de 

una Constitución intervienen dos variables decisivas: el 
espacio (que da lugar al estudio, entre otras cuestiones, 
del federalismo) y el tiempo. En esta oportunidad, nos 
detendremos a examinar cómo la arista temporal ocupó 
y preocupó al pensamiento de Germán Bidart Campos, a 
veinte años de su desaparición física (2004-2024).

Aunque no necesariamente lo rotulara así, Germán Bi-
dart Campos trazó una teoría constitucional sustantiva, 
de la mano de una vocación iusfilosófica que abrevaba en 
Werner Goldschmidt y en Carlos Cossio. A Bidart Cam-
pos le interesaba, no solo la validez del ordenamiento 
jurídico-constitucional, sino también y –sobre todo– su 
vigencia. Larga fue su prédica, en el sentido de que los 
derechos no se reducían ni circunscribían a su consagra-
ción declarativa o escrita. Por el contrario, era su “encar-
nadura” en la praxis y en la realidad de las conductas –los 
benditos “repartos” ejemplares– lo que nos llevaría a buen 
puerto.

En el derecho, nada se da fuera del tiempo histórico. El 
derecho, como producto cultural que es, se da inmerso en 
procesos históricos. Bidart Campos, sin ser en un sentido 
estricto del término un autor historicista, le imprimió a su 
visión del entramado constitucional contenidos históricos 
relevantes, en diversos tópicos en donde late y subyace 
dicha inquietud. Desde la distinción entre cláusulas ope-
rativas y cláusulas programáticas, pasando por los conte-
nidos pétreos irreformables, el derecho espontáneo o con-
suetudinario, la tipología de la Constitución argentina, las 
mutaciones constitucionales(1) y hasta el derecho procesal 
constitucional con los procesos urgentes como la acción 
de amparo, toda esta agenda da cuenta de la influencia del 
tiempo. Es que, tal como afirma Peter Häberle, “el tiempo 
se introduce específicamente en el derecho constitucional 
y se manifiesta en la forma de una interpretación constitu-
cional abierta y flexible, en los procesos de modificación 
de la Constitución o en las demandas de una revisión total 
o parcial de la Constitución. Solo es posible la continui-
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dad de la Constitución cuando en ella se relacionan el 
pasado y el futuro”(2).

Es que Bidart Campos rehuía de todo positivismo. Le 
importaba –por el contrario– la conducta, la vigencia, el 
“poder normativo de lo fáctico”. Ello fue una constante 
en las muchas décadas de la obra bidartiana, en un medio 
como el nuestro de la segunda mitad del siglo XX, donde 
campeaba la influencia kelseniana en todas las áreas y ra-
mas del ordenamiento.

2. La historia dentro de su filosofía
Suele ocurrir que los diversos autores orienten sus mi-

radas más hacia la historia que a la filosofía, o a la inver-
sa. Bidart, dentro de un pensamiento riguroso que abreva-
ba en las fuentes del trialismo, asignaba su cuota signifi-
cativa de importancia al tiempo y, por ende, a la historia.

Ello se advierte en su capital “Filosofía del Derecho 
Constitucional” (Ediar, Buenos Aires, 1969), en donde 
existen muchos pasajes que registran esa vocación. Allí 
le interesó la dinámica dentro del orden. En la tipología 
de García Pelayo(3), le interesaba, no solo la constitución 
racional-normativa, sino también –aún entre nosotros(4)–, 
la histórico-tradicional. Así, expresaba que: “Ninguna 
constitución se improvisa o se elabora solo racionalmente. 
Las condiciones de vigencia, de eficacia, de efectividad, 
dependen del arraigo que esa constitución tenga u ob-
tenga en el medio social. Y para eso, debe apoyarse en 
la estructura social subyacente, debe poder ser soportada 
(en el sentido de sostenida) por ella, debe responder a las 
valoraciones básicas ambientales. De ahí que la tradición 
y la historia, tanto como los contenidos pétreos derivados 
de ambas, requieren ser asumidos y formulados por el 
régimen político, normados en la constitución escrita (si 
la hay), y respetados en su autenticidad” (págs. 94/95, 
el destacado nos pertenece). Ya en su célebre y pionero 
Derecho Político (Aguilar, Buenos Aires, 1962, pág. 534), 
nuestro autor destacaba la importancia de que la Consti-
tución “no imponga prescripciones sin base efectiva en el 
pasado y en el medio ambiente de esa comunidad”.

No solo allí introduce la cuestión de los contenidos pé-
treos que lo desvelara y que registra sugerentes paralelis-
mos con las “cláusulas de eternidad” de Peter Häberle(5). 
Critica acerbamente al “a-historicismo”: “Porque hasta el 
espíritu abstracto y antihistórico del racionalismo, que to-
ma como punto de partida la ruptura con la continuidad 
y la tradición, y cree ingenuamente en la programación 
puramente racional del orden político como proyecto tam-
bién racional y abstracto, es necesaria y ontológicamente 
tributario del pasado hasta cuando reniega de él. Su pre-
tendido a-historicismo no puede prescindir de las solucio-
nes que le proporciona el tiempo y la circunstancia (…) 
La dinámica de un régimen se desarrolla mejor cuanto 
mayor impulso extrae de pautas y de instituciones solidifi-
cadas en el devenir histórico del tiempo. Cabe hasta afir-
mar que estas pautas e instituciones vigentes que a través 
de una tradición actualizada constantemente, conforman 
un patrimonio cultural (…) Revalidar su historicidad co-
tidianamente es vivificar las entrañas del régimen”(6).

El presidencialismo, el federalismo y el municipalismo 
no se entienden en nuestro texto de 1853-1860, incluso 
con la reforma de 1994 –cuyo aniversario celebramos–, 
sino dentro de un “contexto” que es tributario de la his-
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toria(7). Es que nuestro autor enseñó: “la constitución del 
’53 nació de un presente futurizado, o lo que es igual, 
que desde el presente de su tiempo histórico, proyectó su 
futuro, eligiendo entre los posibles uno que quiso llevar 
a realidad (…) los constituyentes planificaron el futuro 
de la constitución desde la más amplia libertad de selec-
ción, pero no desde el vacío de la razón pura, sino desde 
unos supuestos que reputaron condicionantes. El curso 
programático de la constitución elaborada por ellos, no 
era un circuito cerrado originariamente desde el presen-
te de su tiempo, sino un cauce que arrancaba del pasado 
preexistente”(8).

3. La Constitución argentina como híbrida
Nuevamente volvemos a la bipolaridad racional-nor-

mativa vs. histórico-tradicional. A Bidart Campos le in-
teresaba de sobremanera catalogar en su justo quicio a la 
empresa constituyente de 1853, sacándola de un mote ra-
cional-normativo puro. “La tentación –escribía en 1969– 
de situar a nuestra constitución dentro de esa tipología 
puede derivar del hecho de tratarse de una constitución 
nueva para un estado nuevo, y de suponer que un estado 
nuevo se crea de la nada (…) Y si en parte la Constitución 
argentina del ’53 cabe en el molde racional-normativo, 
ello es cierto solo en pequeña medida, porque la consti-
tución amalgama presente y pasado con un fino sentido 
práctico de compromiso y de realismo político”(9). De-
canta, finalmente, por una suerte de evolucionismo y de 
realidad presente, ya que: “la constitución que responde al 
tipo tradicional-historicista ‘es’ aquí y ahora, actualmen-
te, constitución; tiene vigencia y funciona como constitu-
ción real o material. Solo que lo ‘es’ de un modo peculiar, 
haciendo sobrevivir el pasado sobre el presente”(10).

Todo ello hunde sus raíces en la ontología del ser 
humano. Es que las concepciones políticas son tributa-
rias de las antropológicas. Así, en sus obras politológi-
cas, propugna la superación de la antinomia “realismo” e 
“idealismo”(11), con alto espíritu conciliador.

4. El derecho procesal constitucional
Los últimos años de Bidart Campos –signados por su 

preocupación por los derechos humanos– también entron-
can con sus primigenias meditaciones sobre la acción de 
amparo, aún anteriores a la ley 16.986, llevadas a comien-
zos de nuestro siglo en particular con la materia legitima-
toria(12) y con sus aportes más cercanos en el tiempo, con 
ecos en Konrad Hesse y Eduardo García de Enterría acer-
ca de la “fuerza normativa de la Constitución”(13). Contun-
dentemente, decía: “La constitución es para cumplirse, 
no para deletrearse. Si hacemos retórica, defraudamos su 
fuerza normativa vinculante”(14). Es decir, a los derechos 
(humanos) se correlacionan garantías –hoy más propia-
mente denominadas “procesos constitucionales”–, para su 
activación y realización(15).

De allí la importancia de la interpretación y de la ju-
risdicción constitucional(16) rechazando legitimaciones ac-
tivas exiguas o reduccionistas para incoar el control de 

(7) “La recepción de fuentes foráneas en la formación de los con-
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permeable, y ello significa que a través de un proceso constitucional 
propio se han incorporado a la constitución algunos contenidos que 
encontraron razón suficiente en nuestro medio”. Bidart Campos, Ger-
mán J. (1976), Historia Política y Constitucional Argentina, tomo I, 
Buenos Aires, Ediar, pág. 290.

(8) Bidart Campos, Germán J. (1969), Historia e ideología de la 
Constitución argentina, Buenos Aires, Ediar, pág. 130.

(9) Bidart Campos, Germán J., Historia e ideología…, ob. cit., pág. 
136. Énfasis añadido. 
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mentales de Política, Buenos Aires, Ediar, pág. 64.
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ria de amparo”, L.L. tomo B, p. 798.
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ción y su fuerza normativa, Buenos Aires, Ediar.

(14) Bidart Campos, Germán J. (2004), La Constitución que dura, 
Buenos Aires, Ediar, pág. 145.
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taro, FUNDAP, pág. 79.

(16) Bidart Campos, Germán J. (1987), La interpretación y el control 
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constitucionalidad, o propiciar la “oxigenación” del am-
paro, o su “fecundidad”, o del tiempo mismo en el control 
constitucional(17).

Bidart Campos estaba convencido de que los jueces, 
los “operadores más conspicuos” de la Constitución, de-
bían impulsar su programa a través del control de consti-
tucionalidad, con el objeto de lograr su plena efectividad.

5. La Constitución duradera
En la que fue una de sus últimas obras (La Constitu-

ción que dura, ya cit.), el autor nos habla de metabolis-
mo: “El funcionamiento sociopolítico de la constitución 
formal no equivale a una clonación ni a un duplicado del 
texto sino, más bien, a un metabolismo en la fisiología de 
la constitución” (pág. 21, destacado original).

Destacamos el término, y otro que utiliza a renglón 
seguido en la obra referida –“ciclo vital metabólico”–, ya 
que esa línea de pensamiento va a resurgir en los Estados 
Unidos en un libro de Zachary Elkins, Tom Ginsburg y Ja-
mes Melton, titulado The Endurance of Constitutions(18). 
Allí, estos escritores norteamericanos propugnan indagar 
los factores que hacen empíricamente que las constitu-
ciones vivan, se desarrollen, enfermen y mueran, como la 
Constitución de Weimar de 1919.

Y, en clave aspiracional, allí mismo expresa: “Dura-
ción con fidelidad sin inmovilidad, con metabolismos fun-
cionales sin apostasías. ¿Es difícil? Seguramente. Pero 
difícil es la vida, difícil es la convivencia, difícil es la 
duración que ‘per-dura’ sin aniquilarse. Y si difícil fue 
arribar a 1853 y a 1860, no tengamos miedo a persistir en 
este aniversario de 2003 y sus secuelas. La constitución 
histórica, dinámica, ágil, se lo merece”(19). Lo mismo pue-
de predicarse de la reforma de 1994, máxime anclándose 
en su tesitura de que no se trataba de una nueva Constitu-
ción la enmienda aprobada treinta años atrás. En efecto, 
“la reforma de 1994 ha dado continuidad a la axiología 
fundamental de la constitución histórica; la reforma debe 
valorarse como un buen ‘aggiornamiento’ de los princi-
pios y valores que, sin duda, permanecen en fidelidad di-
námica con la tradición de nuestra organización fundacio-
nal. 1853-1860 y 1994 anudan un patrimonio cultural que 
desde su pasado hace presencia para proyectarse hacia el 
futuro sin rupturas ni desviaciones”(20). Continuidad antes 
que ruptura(21).

Nótese que aquellas manifestaciones tempranas de 
1969 cobran nueva vida, ahora con más fuerza (“No ten-
gamos miedo a persistir”), como guía o GPS para el futu-
ro constitucional.

6. Conclusión
Si a ningún abogado constitucionalista le puede ser in-

diferente el tiempo como variable de análisis, las vetas 
existencialistas y humanistas de Bidart Campos lo hacen 
un fervoro creyente en la incidencia del tiempo históri-
co, ya sea en la elaboración (1853-1860, 1957, 1994) de 
constituciones o de reformas, o en su interpretación. La 
“dinámica operativa” siempre –de un modo u otro– es-
tuvo presente porque de lo que se trata, en definitiva, es 
de lograr eficacia decisoria. Ese es uno de sus principales 
legados.
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